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ADABAA SXISTSRTG EM *-A ABHERIA BE MABRID.

H í aquí la dsscripcion que de este objeto encontramos en el es- 
celeste catilogo de la Armería que acaba de publicarse:

«Asunto: campo dÍTÍdido coa»  en euairo cuarteles; en neo de 
los superiores se vé un ejército de guerreros castellanos con el pen­
dón de Castilla y  Leoo, poniendo es huida al ejército moro graos- 
diño; en el otro cao entranilo eo Granada los reyes Cildlicos y  eus 
tropas por uua puerta , mientras que Boabdil y en madre salen pw  
otra. En el cuartel inferior derecho desembarca Cirios V y su ejérci­
to en Africa con dirección i  la jornada de Tunea; la figura armada 
del emperador y  su caballo fardado e s lió  copiadas exactamente del 
cuadro dei Ticiano que se halla eo el Moseo de pinturas con el nú­
mero 68r i ; en e l cuartel que queda se representa la batalla naral de 
Lepanto, en una de cuyas nases e s ti de pié D. Juan de Austria,  y  i  
nu lado se vé i  Felipe II sentado bajp de un dosel, teniendo delante 
de si dos guerreros arrodillados que le presentan palmas de victoria. 
En el centro de la adarga hay un óvalo en que se distinguen los olqe- 
tos siguientes: dos ibis coronadas, una serpiente con alas, un sapo 
H uerto, una corana de espinas, y un listón ó cinta con la inscripción

latina sesA  s m  v s i  sesect.z . Oria con varios adornos y cuatro ca­
beras de leones. Todo lo descrito está hecho de plumas de colores, 
constituyendo un verdadedo moadico anim al; por lo q u e , y  por la 
prolijidad del trabajo y ejecución, ea una de las piezas mas raras é 
interesantes en su género.

Hemos examinado detenidamente esta adarga, y creemos que ha 
debido |>ertenecer i  Felipe I I ,  seguo la esplicacion que se nos ocur­
re del emblema contenido en el centro. Dice la mitología que todas 
las primaveras salian de la Aribia multitud de serpientes aladas que 
iban á  caer subre Egipto, cuya destrucción hubieran causado si las 
ibis DO las m ataran, como igualmente á  los demás insectos ponzoño­
sos y reptiles inmuodos, Por esto dichas aves eran allí reverencia­
das. La serpiente alada de la adarga representa la beregla que ame­
nazaba caer sobre España y sus estados de Flandes: está mordiendo 
la corona de espinas en que aparece simbolizado el cristianismo ; las 
dos ibis coronadas represeotan: la mayor á Cárlos V , que ya babia 
peleado contra los sectarios de Lulero, vimido á U menor, que is 
Felipe I I , acometiendo al mónstruo y matándole; el sapo muerto i s 
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1» represenlacíoB de U  ponioaa ijue ae supone verlia la  aerpieníe; 
I» leyenda b im a  a m í  spb s  v s t  s e s i c t í , «una esperanza es el bá­
culo de b  senectud , » parece minifesldr que Círlus V, d.spues de 
bater coinbatiiioporsu parte í  la herejía , babia entrepado el cetro 
á Felipe, y  Haba en que Iriuji tarja de k n  herejes, esperanza que sus- 
tentaba la vejes del padre viendo la dura j  cruel persecución sosteni­
da per el h ijo .»

m  ^ 5 1 ! )  P 3) .

contaraos un cuento; referimo* un hecho en toda su sencilla 
verdad, tal rual salió de la boca del editor responsable, que es un 
boyero. Aquel i  quien asuste la fuente, el chorro v  e¡ recipiente, 
esto e s , el boyero, su relación y  el trasladante qué va i  pouer eii 
letra de mulde lo que recogiO, que no le a , puesto que si supiéramos 
que ihatuos á ser leídos con prevenrioa, se turnaría la ligera y ágil 
pluma que Unamos en la mano en un pesado é  inaraovibie barro».

Hay en unu de los pueblos de Andalucía, que alza sus blancas 
casas bajo un cielo que crió üins solo para cobijar í  Espaüa, desde 
Despeuaperros hasta la ciudad que defendió Guzman el Bueno, un 
convento, abandonado como lodos, gracias ai proyre» de Uu ruinas 
Situado sobre una elevacio» del terreno al lia de una ancha y solita­
ria calle, á la q u ed ió su  nombre de San Francisco, es hoy mas pro­
piamente que nanea,  la última casa del lugar. Eleva el ctravcalo su 
grandiosa puerta bácia el pueblo, y  esliecde su huerta en el campo. 
Hubo en esta huerta muchas perneras; hay ancianos que las recuer­
dan ; pero solo quedan dos, unidas como hermanas. Hubo en el con­
vento muchos religiosos; pero ya do queda sino uno solo! Las palmas 
se apoyan una eo ia o lra : el religioso en la caridad délos Seles, l u ­
des los martes viene i  decir una misa en aquella Bignifiea iglesia 
abandonada,  que ya no tiene campana para llamar i  los fieles ¡No 
hay voces coa que espresar los senlimieutos que inspira el ver en 
este suntuoso templo al veoerable anciano ofrecer en silencio y so­
ledad el augttslo sacrificiol N# puede uno menos de figurarse que 
aquel sagrado recinto está lleno de esjúrilus celestes, enlre los cua­
les solo el sacnlicaate está visible.—La iglesia es de una .llura  por­
tentosa , y  tan apaciblemente alegre que parece que solo se edificó 
coa el Bn de que en ella resonase el sublimo himno del r«  Deum y 
el no menos subáme cáutico del G/oria.—El aliar mayor, primoro­
samente esculpida en el género au rrig u e tc sco , deslumbra coa la 
multitud de-llores,  fru tas, guirnaldas y cabezas de ángeles dorados 
que ostenu coa tal profusión y U 1 brillo, que prueba que al labrarlo, 
no entraron en rúenla ni el tiempo ni el gusto.—¿Para qué sirve 
el oro boy en día ? ip a ri qué el tiempo? ¿empléase mejor? El que 
DOS afirme que si, tendrá el lauro decoüvenceroos de que fué acer­
tada la supresión de los conventos. Mientras n o , lloraremos sobre 
aquel grandioso coro, aquelUsricas capillas, aquel soberbio taberuá- 
cu lo ,  frió y vacio como el coras.jn del incrédulo. [La incredulidad" 
LUa es el gran ttKinfo que logra la materia sobre el espíritu; la  t k i l  
ra íohre el cielo, el ángel apóstata sobre el ángel de luz.

La plazuela que sc|iara el convento de la aocba calle que á  él 
conduce, está cubierta de y e rb a : aUi sueltan Jos carreteros sos bue­
yes en horas de descanso.*hl enlrar en e t compás, en lugar de esca­
lones , se sube ana pequeña cuesta tenaplenadá; á  los lados soslie-
['fi’J e . i r - ^ i ü 'T  ‘‘“J "  mampasteria, al frente está la puerta de 
la i f le s ia .á  la derecha ana capilla d e is  ó rdendelos le rc e ro s iá la  
izquierda se ^ u e  para buscar la portería.

Lector ,  si eres afecto i  las cosas de uueslra rieja España, acude 
aquí. Aquí aun está en pié la iglesia; anaveje tansin  culüvolas dos 
palm as; aun exute un fraile franciscano, que dice misa en la es­
cuela Iglesia; aquí auo hay boyeros que refieren sicesos, en los que 
se a ^ re a  lo religioso y lo festivo con esa buena fé y sanidad decora­
ron del D.UO que juega con las veneradas canas de su padre sin 
creer por eso que le faJü al respeto. Pero acude pronto, L rq u é  an­
tes de m uchodesipareceritodoestoyhabceraos d e l l o r á r ^ r e  rui­
nas, á lis  que jo  ¡^ a d o  presUrá lodn su mágU, como para vengarlas

u,„i. ,  r e  ® y « “orando sinduda la calidad de aciago que le prestan los hombres, y muy ageau
de que un refrán su enemigo le  quiera privar del placer da ser tes­
tigo de bodas y  embarques. Un martes, pues.ageno de toda influen- 
m  o mira hostil, como si fuese un domingo, subía la calle de San 
brancisco una señora, que es laque  nos ha referido Jo que vamos 4 
contar be d i r i ^  al convento vacio para oir la misa de los martes, en 
Ü  r- «que! abandonado con su augusta
magestad. Cuando Begó, aun no había venido el sacerdote, y  U 
iglesia estaba todavU cerrada. Sentóse en el compás sobre uno de

I [os poyos de mamposteria, entre tanto que llegaba el padre. La ma- 
I nana estaba tan fresca que hacia dulces lus rayos del sol. Al f r e n te  

de ella vela descullar las [lal meras como dos nobles gemelas que l l é ^  
vaban sin doblarse ni humillarse su persecución y abandono. Los 
bueyes tendidos en la plazuela nimiabiB pausadamente, y tan in­
móviles que se posaban los pajarillos en sus astas. Las lagartijas se 
paseaban p e rla s  paredes de que eran dueñas absolutas, en uu ver­
gel de alcapairas. de rosadas llores y de paricU rias, mirándolo todo 
tun sus grandes é inteligentes ojos Eii el esmalte del cielo.., (m aW  
decimos: ¿quién hace un csiualte que se p a rtirá  á ese cielo?) v a g l B  
ban bt.acüs y ligeros cüages, conwel humo de un pnro sacrificio eii 
gloria del Altísimo. Era una m añ.na en que era dulce el vivir: tanto 
hacia olvidar la naturaleza loa estrechos circuios con que nos agilamos 
POQ atan , y eo los que ei T|Yir es una íatiga.

Dos boyeros se sentaron en el mismo poyo que la señora. Un anda­
luz DO se corta nunra; el sol puede eclipsarse: la serenidad de un an­
daluz no se eclipsa en la vida de Dios. El suIUn Ilarum-AraJschid. sí 
hubiese reinado en Andalucía, hubiera podido ahorrarse los disfraces* 
de que usaba para mezclarse entre sn pueblo y sin imponerle corte­
dad. No es debido esto á que menosprecie las superioridades este 
pueblo, no: es que si bien se quita el sombrero ante una superioridad, 
no aw cha la cabeza. Asi fué que aunque esa señora era una de las 
p rw ipales dei pueblo, y aunque habia otros asientos, aquel les pa­
reció el mas bonito y  en aquel se sentaron á plaiú-ar sin cuidarse de 
ser oídos.

En los países del norte la gente del campo es perfectamente buena 
y  perfectamente estúpida: piensa poco y habla menos; pero en An­
dalucía el pensamiento vuela, y la palabra le sigue: pueden quedarse 
estas gentes sin comer y sin durmir dos dias sin mayor molestia; pero 
Mlladoe dos minutos eso no puede ser. Si nu tienen eco quien hablar, 
cantan. Hombre, le dijo ei uno al otro, no puedo mirar aquella ca­
pilla de lus Teneros sin acordprme de mi jiadre que era hermano, v 
cuando yo era inichactio me traía aqui todes las noches á  rezar «’l 
rosaiio que á  la oración rezaban los hermanos —¡Crislianosll v  aué 
nombre era tu padre! ¡ya no los hay de aquella canteral

itjué ha de haber! Loa hombres hoy por hoy son un hato de ha- 
r i ^ e s . s m i o a s  devoción que la de San Rorro, palroa delosbor- 
r a e ^ . - O e c ia  mi padre (en gloria esté) que desde la  guerra ,le la 
guillotina dcl trancés se torció el ca rro .-P e ro  vamos al caso; me 
contaba su merced pn suceso acaecido en este convento.—Acudía 
iM i la gonfe de este bairio i  ios frailes para que asistiesen á  bien 

*  ' “ ‘« s e  van al otro mundo como perros 
ó udK« -y u e d á b a ie  pues, todas las noches un padre velando, y listo 
p o rs iln re q u e ria o ,é ib a e so  por turnos, üna noche que le  locó la 
v e rá  UG padre muy cooocido y  bieu quisto en el pueblo, que se iU - 
mabj el padre Mileo, Tinierosi llamar tres hombres á la portería, re­
quiriendo 4 un rriigioso para quefuese á  auxiliará uno que se estaba 
muriendo, t  portero avisó al padre Mateo, que bajó Un luego. Pero 
apenas se había cerrado la puerta del convento, los tres humbres le 
dijeroo que era preciso que á buenas ó á  malas se dejase vendar los 
OJOS. Al padre le hizo aquello una g rid íi como si le sacasen las mue­
las; pero ¿qué habia de hacer el santo varón sino agachar las orejas? 
r-orque aunque era un moeetoncomo un trinquete, que tenia buenos 
pulios para defenderse, aquellos eran tres, era gente de bronce y 
venia armada. Además, tampoco podía su merced desatender á  su 
ministerio, y solo Dios sabia cuáles eran las intenciones de los que 
“  V vendar y dijo: ¡A Roma por lodo!

hadte puede saber las calles que le  hkieroo andar: por esta m» 
entro, por estotra me salgo, hasta que llegaron á  oncasucho, lo 
subieron por una escalera, lo empujaron en un cuarto y  lo encerra­
ron. Ouitóse la venda, pero todo estaba oscuro como boca de lobo; 
oyó entonces un gemido bácia un rincón de la estancia. ¿Quién se 
^ e j a . preguntó el padre Hateo.—Señor, yo soy, contestó una voz

1 " T  malvados, que me quieren
matar depiles que me haya puesto bien con Dios. ¡E.sio es una ¡ni- 
quidad! Padre, p «  María Saoüsicoa, por la sangre da Cristo nuestro 
beiior, porlos pechoe qnelo criaron, padre, sálveme V

H ija, y ¿como podré yo salvarte? respondió el padre Maleo. ¿Qué 
puedo y o , solo, contra tres hombres, armados y  sis conciencia?

En primer lugar desáteme V., dijo acongojada (a mujer 
El padre Mateo se poso á lien tas, y como Dios le dió á enten­

der, á desalar los nudos de las cuerdas que le ataban á aquella in- 
felá las m aoosy k s  pies; paro estaban apretados, no « v e la ,  y el 
tiem p o co m aco m o áu n  torocorrieee tras él.

Llamaron á la puerta. ¿No ha despachado V ., padre? preguntó 
uno de los hombres. '  *

|Ea! no dar prisa, contestó el padre, que tenia el coraron bies 
puesto; pero que oo acertaba cómo salvar i  aqueUa infebz que lem- 
maba como una azogada y lloraba como una fuente ¿Qué hacemos? 
decu el pobre señor condolido y asombrado. Como Us mujeres « u
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capacca de discurrir íretas hasta con un pié en el hoyo, discurrió 
esta esconderse debajo de los hébilos del padre Moteo, i[ue cocoo ya 
dije era ud hombron que nocalha por esa puerta, .'h l medio es, dijo 
su merced; p e ro í do haber otro, preciso es valerse de é l ,  y salga el 
sai por AQlequeral

Púsose cerca de la puerta, llevando i  la muger debajo de sus há­
bitos......— ^Arabó V., padre?preguntaban los desalmados aquellos.—
Acabé, contestó el padre Mateo, al que no llegaba la camisa al cuer­
po.—Señor, no me desampare V.I gemía ia muger, mas muerta que 
viva.—Calla! Enromiéndate al Seüor de los Desamparados, y sea lo 
que Dios quiera! contestaba este.—A vendarse, y ligero! dijeron los 
hombres, volviendo á cubrirle los ojus; y cerrando U  puerta con lla­
ve. bajaron los tres custodiando al padre, no fuese que inlcotase qui­
tarse la veuda y  conocer el parage en que se bailaban.

Después de darlas mismas vueltas y  revueltas, se hallaron en la 
calle de San Francisco; entonces los Irc sá  la vez echaron i  correr y 
desaparecieron como por ensalmo. Apenas se hubieron ido, cuando 
le dijo el padre Mateo á la m uger:— E h, abo ri, hija inia, pon los 
pies en polvorosa, y vé dónde te escondes, que yo no puedo lle­
varte al convente, h'o me des las gracias, sino á  Dios que te  ha li­
brado; no te  detengas, que aquellos fnragidos, conforme se hallen 
que voló el pájaro, van á  venir á alcaniarme. Dicho e s to , ella echó 
á  correr, j  ei padre en tres zancadas se plantificó en su convento. 
Lonforme entró se fuá á  la celda del padre guardián y'Ie conió cuan­
to le babia pasado, añadiendo que aquella gente preciso e n  que vi­
niese al convento á (ireguntar por él.

No bien lo hubo dicho,  cuando se oyó llamar á la puerta del 
convento. El guardián fué el que bajó y .«e presentó.— ¿Qué se ofre­
ce , caballeros? preguntó. — Acá venim os, contestaron, en busca 
del padre .Mateo, que estaba ahora poco coofesando i  una muger.— 
No hay ta l : ei padre .Mateu no ha runfesado esta noche á  ninguna 
muger.— iQ ueno? ¡pues si se la ha traiJo aquí por mas señas!— 
¿Qué estáis diciendo, deslenguados? ¡L'na muger al convento! ¿ có­
mo se entiende quitar de esa manera la eFtimacien al padre Maleo é 
infamar al convento?— .\ o , 00, señor, no lo decimos con esa in ­
tención , sino que......—  ¿Sino qué? preguntó cada vez mas enojado
el guardián. ¿Qué motivo honrado puede acaso haber para traer de 
noche una muger al coBventoTLos hombres se miraron unos á  otros. 
— Bien te  dije yo, murmuró el uno, que esto no era cosa natural, 
sino milagrosa.— Si, s i , dijo otro: esto es obra de Dios ó del dia­
blo. — Del diablo no, porque no se mete i  impedir lo que le tiene 
cuenta.— Id con Dios, mal hablados, dijoen voz campanuda el 
guardián, y  guardaos de acercaros á los conventos con malos Qnes, 
ni tender lazos, ni levantar calumnias i  sus pacíficos moradures, que 
como el padre Mateo descansan tranquilamente en su celda; que 
nuestro Sanio Patrono vela sobre nosotros,

—No te  quede duda, dijo el mas sobrecogido de los tres: ha sido 
el mismo San Francisca que ha venido con nosotros para salvar coa 
un milagro á  aquella muger.

— Padre Mateo, dijo el guardián cuando se hubieron ido ; se han 
sobrecogido mucho y os han lomada por Sau Francisco. Mas vale asi, 
pues son gentes tcmibic.s : están furiosos.

—Mucho me honran, contestó el padre Mateo; pero deme vuestra 
paternidad permiso para marcharme esta madrugada á  un puerto de 
m ar, y de allí en el primer hirco que salga á las Indias, no sea que 
lo piensen mejor y me cuelguen á uú el milagro de San Francisco.

FERNAN CABALLERO.

ESTUDIOS
SOBRE L.iS COSTUMBRES E S P W O Ü S .

CUADRO SECUNDO.

i c u a n d o  e l r i o  s u e n a !
XII.

f í t c u t r d t í s  d e  u n o  A ra to ria

Dejemos á  Sotopardo dándose á todos los diablos en el castillo de 
tas Penas de San Pedro, mas que por la severidad de sn prisión, 
que era bastante, aunque no toda la que por Real Arden se le había 
‘■nca^ado al gobernador; mas desesperado, derimos, que por la se­
veridad de su prisión, por la causa que Is motivaba, y por la  mano 
de donde tal golpe le venia; y  hablemos, según nuestra costumbre, 
de otra cosa al parecer inconexa, pero en re^idad intimamente en­
lazada con el principal asunto de estos estudios.

El lector recuerda, sin duda, >  si no sa lo  recordaremos nosotros, 
qne Vargas tenia ademas de Matilde, dos bijas legitimas, habidas 
en su esposa la Cauiarísta.

La prim en de las dos cautivó por su belleza el afecto del con­
de de San Justo , quien habiéndola conocido en Cádiz, abando­
nada con su hermana y en la última indigencia, hizo de ella su 
esposa.—I.,aura, huérfana de madre desde sus primeros anos, cria­
da en poder déla manceba de su padre, victima del mal carácter de la 
bastarda .Matilde, y viendo padecer i  su hermana Inés igual suplicio, 
aunque pudiera se r , no solo hija, siuo hasta j^cla dei Conde, aceptó 
su mano como un don del cielo,y Fué, en efecto, condesad® San Jus­
to, llevándose consigo, como era natural, álnés. Vargas, que á su re­
greso de Manila había vuelloá enamorarse perdidamente de la Gita­
na, llevó, no ya la debilidid, sisóla infamia, hasta el punto de aban­
donar á sus dos bijas legitimas, señalándolas usa escasa pensión, que 
satisfizo poco tiem po, para vivir asi mas á sus anchas con .Milagroi 
y  Mtíilde. Laura se casó uno ó dos anos antes de terminarse la 
guerra de la independencia.

Hecha la paz establecióse el conde en Sevilla, donde cierto oidor 
jubilado, ya hombre provecto tam bién, prendándose de ia cuñada 
de aquel, solicitó y obtuvo sin dificultad su mano. .

Dos palabras sobre las dos hermanas: entrambas habían recibido 
la peor educación posible; para entrambas las nociones de lo bueno 
y  lie lo malo eran, a! casarse, en parte erróneas, en pacte completa­
mente desconocidas ¡ pero Laura, sentimental, débil de carácter, 
prendada de su propia belleza, y  con una vanidad desmesurada, en­
tró en el mundo mucho peor preparada que Inés, sencltla y candoro­
sa , pero muger de juicio recto y de sensibilidad moderada.

Dorotea parle la transiciou, que para Laura fné violentay repen­
tina desde la miseria al fausto, déla abyección al sitial aristocrático, 
del aislamiento al apogea de la sociedad culta, para Inés tuvo lagar 
sucesiva y gradualmente, y á término menos distante del punto de 
partida.

Considérese, en efecto, lo que va de la niña huérfana y pobre 
en poder déla manceba de supadrepnm ero, después á si misma aban­
donada, á la joven condesa, muger de aiiTeuiente general, bella por 
estremo, r ica , elegante, rodeada de todos los prestigios del lujo y 
de la posición elevada, y en  su calidad de esposa de nn viejo, consi­
derada por los seductores de oficio como blanco natural de sus tiros, 
y se verá fácilmente cuántos mas riesgos la amenazaban que i  la que 

. humildemente entraba en el gran mundo, como satélite de su her- 
! mana, en segando término, eclipsada por eUa, con la modestia de la 
j soltera, y que en fin se enlazaba con un hombre provecto y no an- 
: ciaos, respetable pero no de opulenta ni brillante condición.
¡ r.umo los antecedentes fueron las consecuenciasj y  aunque ya 
I ennocemos la catástrofe de la triste historia de Laura, nos permitirá 
¡ el lector que para la mejor inteligencU de esta cooiplicada narra- 
; rio n , volvamos atrás la vista, y la lijemos en algunos pormenoresde 
I aquel laaieuUble suceso.
i Era el Conde uno de esos hambres que, por desdirha suya y  no 

para la ventura de aquellos que les rodean, proceden en todo de es- 
I tremo á estremo; cuando confiados, llevando la té basta e! absurdo:
' cuando recelosos, incrédulos como los ateos. Casóse con Laura per­

suadido de que era unáogel, sin esperanza á la verdad de irspirarle 
amor, pues la rectitud de su juicio no consentia tan descabellada ilu­
sión , pero seguro de ser de ella bien quisto y respelulo, va por gra­
titud, ya por efecto del buen natural y santo Indole de fa doncella. 
¿Engañábase en U última suposición?— tío  por cierto: Laura, ya 
lo dijimos, era senüineriral, débil y vana ,  mas no corrompida, no 
de malas inclinaciones: pero Laura no babia amado aun entonces, 
porque ia  m iseria^ ei odio á Milagros, y la aversión á Matilde, h i­
cieron que basta casarse rebosára en hiel su corazón. Lo que su­
cedió ,  y  el Conde debiera haber previsto, y acaso evitar pudiera 
con un grano menos de caballeresca coafunza, fué que el incienso 
lie las adulaciones trastornó aquella débil cabeza; y qne, comparando 

[ su naciente belleza con la avanzail^senectud de su esposo, se per- 
I suadíó la  bija de Vargas de que el Conde en vez de hacerle un bene- 
I Gcio inmenso sacándola del estado de abyección en que la habla ha­

llado , era un egoísta qne sin misencordia enlizaba el lozano y tier­
no vástago a! ya caduco tronco.

No diré yo si con razón ó sin e lla , pero el hecho es que para k  
oiQjer la  hermosura y la juventud son dotes de tal precia, que no 
hay sacrificip, cariño, n i adoración que las paguen. Para ellas ni, 
hay mas aristocrécia que la de la mucha belleza y  los pocos años, 
eso les basto pata que aspiren á  las mas altas posiciones, y una vez 
conquistadas, se crean allí como por derecho hereditario, sin que 
nunca, ó pocas veces á lo m enos, vuelvan atrás ia  vista, y mírsi 
piadosamente se dignen á  quien les facilitó el camino.

Pero, aparle ! a filosofía, volvamos á  nuestro eterno asunto.
El Conde introdujo á su esposa en la sociedad sevillana con ludo
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el lujo qua su opulencia consenti», y  en vez de ser rémora de sus 
placeres, apresurábase i  proporcionárselos. Banquetes y  saraos ya en 
«u ca.sa, ya aceptados de otras personas; partidas de campo, eonti- 
nuospaseosá p ié , en cochey á caballo; tocados y trajea de suma 
elegancia; tderetos yjoyaa de gran precio, todo le sobraba á Laura, 
y la libertad, además, para g o ia rde todo. AconipaSábala su esposo 
siempre que ella lo deseaba y  su salud lo permitía; y cuando no, 
sin la menor sombra de recelo la invitaba á que en compañía de uuá 

amiga saliese.— Jamás hubo mujer Un complacida ni maslilire que 
la del conde de San Ju jto ; jamás beldad tan á  la moda y tan ince­
sante y  coQtimianente festejada é incensada.

Durante algún tiem po, sin embargo, embriagada coa los goces 
estemos del gran mundo, Laura escuchaba las lisonjas, los cumplí- ' 
míenlos, las galanterías y hasU las declaraciones de am or, con esa 
especie de vago sentimiento de placer s i , pero exento de interés, 
con que en el silencio de los bosques se oye el canto de los pintados 
injarillos. Aun no se había presentado ante su visU el ruiseñor que 
había de conmoverla cea sus dulces melodiosas notas hasta lo mas 
hondo de! corazón.

Por otra parte, en su hermana Inés tenia una compañera utilisima, 
y un consejero que sin aspereza, sin pretensiones,  y «sdusivamen-

le guiada por el infalible instinto de virtud que á ia Providencia plu. 
go darle, acerté á preservarla, sin que acaso níella misma lo advirtie­
se ,  de mas de un lazo en que de otro modo quizá hubiera caldo.

Tal era la situación de Laura,  y  acababa de casarse Inés eon el 
oidor de Moron, marchando con su esposo áaquel pueblo, cuando fué 
destinado y  ilegó á Sevilla de guarnición el regimiento i  que perte­
necían Sotopardo, Mendoza y Almazan, entonces comandante y antes 
capitán de nuestro don Cárlos t i  m ah.

El tal Almazan era uno de esos buenos mozos que parecen corla­
do.? de una pieza, sin movimieuto, sin (lexibilidad en lo físico. sin 
poder simpático en lo moral. Su lisonomla de santo de retablo , sus 
maneras de elegante por fuerza, su vestir de modelo de sastre , su 
conversación de pedante sin instrucción, y su carácter minucioso, 
lleno de cavilaciones, entremetido y  chismoso, te hadan , cuando 
conocido, el mas insoportable de los mortales. Gozaba, sin embargo, 
de gran reputación do formalidad y buena figura en el mundo. ¿Por 
qué 7 ¡Ahí ¿Por qué? Porque s i , y  no sabemos otra cosa. Los tontos, 
que somos ios mas en este picaro mundo, se pagan del esterior atil­
dado,de la compostura afeuüda, dé la  preñez de lastrases, délo 
hueco del tono, de lo grave del porte; y  como los discretos desdeñan 
en general á los que tales prendas tienen, resulta que éslos, quecui-

J 1

(Sepulcro de los R-yes don Felipe 1 y doña Jum a en Granada.)

dao siempre de elogiar sus inclilas personas, acaban por usurpar en 
la saciedad un puesta que no les pertenece.

.almazan, ademas, poseía realmente el genio y las dotes malas y 
buenas [si alguna tiene que tal sea) del intrigante de vi«ita y tertulia.

Siempre ai conieute de las modas, de los espectáculos y de la 
crónica escandalosa; siempre vuelta la  cara ai sol nack-nte, j  la es­
palda al ástn) pronto i  eclipsarse: diestro en la observación, avezado 
ó la calumnia que no compromete, bordando loa sucesos hábilmente 
hasta desfigucarlos por compielo, hariendo propalar por otros las per- 
lidias que él inventaba; y en una palabra, sabiendo mejor que nadie 
tira r  la púdran esconJerlartuwo, T la ocasáon por el cabello, aquel 
militar era un gran diplomático en toda la fuerza de la ¡¿alabra.

Pero tenia una debilidad que hubo mas de una vez de perderle, y 
c-a era la de creerse un seductor irresistible, y proceder en couse- 
riicncia Mieutras se limitóá la patrona en campaña, á la tendera y 
á la criadilla,  eu paz; v aun cuando hizo escursiones basta el país de 
11- procuradora*, e icrtiuaat, t i ) ,  e tc .,  los triunfos y los reveses se 
• »itnpf*n?ar«jn, sin mas incoavcnitsnle en ios iiUünoSq del de-* 

*Íkí luwr iáj'opio, <5 H de retroctíder aulc c/ nudy^o gárrulo de

algún maneebo de mercader inquietado en la tranquila posesión de 
su prosáics querida. Ya nos ha dicho Sotopardo que el valor no era 
la prenda mas relevante de su antiguo capitsn.

P eroalU egará  SeviUael regimiento,  viéndose ya gefe. se dijo 
Almazan que en adelante aolo se dignaría fijar los ojos en aristoori- 
tiras bellezas, y  hallando, eon razón, qne ¡a primera entre todas em 
enltmces !a condesa de San Justo, pmpúsose conquistarla, y  no solo 
se lo propuso, sino que acometió la empresa de propósito deliberado 
y con áuiino resuello, prodigando en ella todos los tesoros de su to ­
cador, guanlaropa,  joyería, discreción y gracias.

Sotopardo y .Mendoza estaban á ta sazón en ia Corle, como va sa­
bemos.

Almazan se presentó en la palestra con todas ias preteosiones, y 
no sin gran parte de la destreza de un campeón veterano, empezando 
por hacer la corle al anciano general,  quien á pe.sar de la dureza y 
severidad de su rarárter, era como todos los mortales, sensible al 
incienso de las lisonjas, y le admitió desde luego á su intimidad. 
Dado aquel primer paso, es decir, ya dentro de la plaza, restaba sin 
embargo i«or conseguir lo mas iiii|iortinte ; apoderarse de la ciuda-
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deU. Ser complicieate con I* Condesa, aprobar cuanto decía, adivi­
narla ios pensamieatoa, prevenir sus deseos, íuera del marido, hab a 
por lo menos basta media docena de galanes que conhacían-Almaaanuecesltabahacerse necesario, yparaello tiempo, cons-
Uncia 1  habilidad. Hagámosle justicia; m lloró el tiempo, n i se mos- 
t r 4 consUnl«, ni feé inhábil; dia por dia y paso á paso iba ganan­
do terreno lenU m ente; hoy vivo anuncio de espéctaculos; mauaua 
tomando el palco en el tealroó  en
al general taG aceU , perla Urde presentando el ramo de flores á la
Condesa • ya teniendo el abanico mientras la selora bailaba uoa con-
tmdana, ya abrigándola cuidadosamente a! terimnarse un violento 
wals. Amigo de la casa, acompañantedel mando, factótum de la mu- 
eer, su posición era envidiada por todos los aspirantes á  Laura. i>Us 
había, d e fec to - , por qué env idíalet No lo creemM; Almazan s ^ ia
lardciico. pero i g n o r a n d o  U « , r a r e g i o :  s u s m o v , m ^

írumenJoy nada mas que como irui™mfBío de las diversiones de 
Laura. Su intimidad con ella era poco mas 4 menos la de unayudade 
cámara fevorito con su amo; todo prestigio, toda ilusión son incom­
patibles con situación U l¡ y Almazan, en resúm en, n i era m podía
ser ya el amante de la condesa. É l , sin embargo, esperaba lo contra­
rio , mas con resignación, y  llevando las cosas con gran despacio.

En tal estado de cosas, nuestro don Cérlos deMendoza,ya feliz es­
poso de la honradísima Matilde, se incorporó en Sevilla á sus estan­
dartes. Milagros, por convenio mútuo, se quedó en Madrid rembiendo 
de su yerno, que como creemos haberlo dicho era hombre de algún 
caudal, una módica pensión, bastante á subvenir á sus primeras ne­
cesidades. No le era posible á  la Gitana, por nn t parte, separarse de 
su bendito protector el fraile guerrillero, n i por o tra , presentarse en 
SevUla donde su juventud habla sido sobradamente estrepito^, para 

i que dejase de haber algunas personas que pudieran recordarla. Ma-
y . .  R1:»I nnmn /vachHaií.

UJCl alguua® pcatfVM»- «.j—v p—
laídciK-a, pero iguurauw , . v , ;  , | . j ,  '.d em ás. modelo de amor filial como de castidad, estable­
aos y  geométricos . mas faltábale al ' S  c’omo basa’ fundamental de todo trato entre ella y su madre,
do en resultados, la Jn^nar^s la  separación de casas y personas; ¿e manera que , “O ’olo la con­

veniencia , sino la necesidad um hieo foraó á Mdagros á  que acep­
tase el partido que hemos diebo. Corta era ia pensión de Mendoza, 
escaso el fraile en todo lo que no fuesen bendiciones é mdulgencias,

f n ? e d 'u r r  ergeL(o,‘'que es lo que les falta á los general^  rutinarios 
para ser grandes capitanes. Asi, pues, con todas las « a ta ja s  imagi­
nables I  fuerza de improbo trabajo y  de no pocas humillaciones 
conquisladas, consiguió al cabo hacerse neoesano; pero como

í á t

Mfifc'i* < n? s»YTR,v. ft-n fty í M í

\  na*»

Sepulcro de k s  Beyes Católicos don Fernando V y doña Isabel, en Granada. >

pero como en cambio tenia gran favor en la c o ^ ,  y ese lo em plea^  
debuena gana en obsequio de su penitenta, ella, que no carecía de 
habilidad en nada, se propuso esplotar, y en adelante esploló en 
efecto, la inagotaíde mina de los pretóndienles y perseguidca. A c o ^  
ta ,  pues, de las desdichas de unos, y  i  espensas de J a  ambición de 
0^ 3 , vendiendo la  gracia y  íajuelicKi, la buena de íWtgros se hizo 
una reiitiU mas que mediana, y basUnte á vivir cun desabogo,y aun 
i  poner á  un lado algunas onzas para un apuro. Peco dejémosla por
ahoraingeniarsecomo pueda, yvolvamosá SevUla.

El conde de S an Ju sto era  un señor muy cumplido, m  decir, 
uno de esos bienaventurados que no olvidan jamás la visita de 
ciiinuliuiieolo, el retomo de la misma, las páscuas, el santo, los 
años, etc., etc. No llegaba, por U nto , á SeviUa persona alguna de- 
le o te , y sobre todo de U  clase m ilitar,  á  quien conde y condesa no 
visiU ran: Mendoza y su muger fueron comprendí ios eo la regla ge­
neral No estaban en casa cuando fueron visitados: tampoco hallaron 
i  los Condes al pagarles la v isiU ; y  por coosiguieote no tuviewn 
(H-asioD de verse las dos hermanas. Matilde sabia muy bien quién 
Laura era; mas la última ignoraba compleUmeute la suerte d é la

primera, y  estaba muy lejos de sospechar que la lindo recien llegada 
fuese ia hija de Milagros. De saberlo no la  visitara.

A pocos días dió un baUe el Conde, coa motivo de ser el de su 
cumpleaños: hizose la lisU de convite por la de las vUiUs, y  Men­
doza y su m uger, que ea  la postrera figuraban, fueron nalaralment.'
inclusos en aquella. . . .  ,

Otra muger al recibir la esquela de inviUcion, pretestando cual­
quier cosa, hubiérase escusado de asistir al baile; pero Matilde, que 
no era una persona de términos medios, y  comprendía que no estaba
en lo DOsible que ella y Laura residiesen mucho tiempo en una mudad
de nrovincia sin encontrarse al cabo, aceptó con gusto la ocasión de 
terminar de una vez sus dudas, aclarando las situaciones respectiras.

Llenada la noche del sarao prendióse con la sencillez que á la 
esposa de un simple capitán correspondía; pero con tan buen gusto 
en teag ey  tocado.que al entrar en los ricos sMones de la Condesa,
un murmullo general de admiración acogió al matnmomo, que con
ademan modestó se encaminaba é saludar al ama de la casa.

U u ra , ocupada en aquel momento en hacer los honores de su 
fiesta á varias personas, volvió el rostro bácia la puerta, y figúrese
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el lector cuiles serian su asombro y disgusto al reconocer en U mu­
g ir  del c tp iu n  Mendoza nada menos que i  su baslarda hermana. 
Todo su orgullo se rcre ló ; todas las amargas memoriasde su coraaon
se reoorarop sijbiümentfi en su foraeon; sus plantas se njarun en el
suelo cual ai hubieran echado raizes, y roUránilose de sus mejillas la 
sangre, palideció espanlosamente su bello rostro.

No sorprendieron á  Matilde aquellos síntomas de mal agüero- 
contaba con ellos y había revestido su mas impenetrable coraza dé 
impudor para hacerles frente.

ffizo , pues, como si no advirtiese que su primera ceremoniosa 
reverencia sequeJabssin  respuesta, y soltando el brazo de su m a­
ndo, acereíse á Laura , tomó su mano y dijole en voz baja estas pa­
labras, «No nos conocemos; en este momento, por vez uriraeca nos 
vemos; i  entrambas nos tiene cuenta el siUncio, v  no seré yo nuiea 
io rompa.» ’ ■' ^

Recobrada Laura, y libre, rnn tales palabras, del sobresalto que 
laluralmenle debía causarle eJ temor de que Matilde quisiera presen- 

i ^ e  en la sociedad como suberraana. en un instante se puso sobre 
s tm is u a .y c o u n o  menos desembarazo que la inuger de Mendoza, 
hizo le ios honores de su casa cual pudiera á  una señora compieU- 
mente desconocida, Al dejarla en su asiento dijole, sin embaigo: 
•Es preciso que hablemos cinco minutos á solas para que nos ponga-

«“^ndoY. quiera, condesa (con- 
wsló Matilde 8.,segadamente): por mi estoy á  las órdenes de V , -  
Mas tarde leodremus ocasión, repuso Laura; yseparírouse asilas 
doshermauas.

Una vez convenidas en so reconóceme, parece iprim era vista que 
entre aqueUas dos mugeres todo estaba terminado; en realidad acon- 
lec tó io  contrario; i a  guerra quedaba dedaraaa, guerra sorda, sub­
terránea , pero terrible, esterniiuadora, ea que la calumnia habia de 
reemplazara! escándalo, y eJ veneno al puñal.

¿Por qué tanta saña, encono Un cruel ? .Nada mas obvio v  com­
prensible. ^

U  presencia de Matilde era para Laura e¡ recuerdo y renovación 
lie su  ̂ iste  mfjuLia y miserable juventud, y una amcuaza constante 
para el porvenir; porque ¿cómo resignarse U altiva condesa de San 
Justo i  reconocer por hermana á la hija de .ViUgros, y revelar i  la so- 
cieda^d, cuyo áslro masruliianto era, que hubo uu tiempo para ella 
de abyección y de hambre! Puco importaba que por entonces Matilde 
se abstuviese de hablar; podía hacerio cuando se le antojase; podía 
c y c u la r  con su secreto, imponiéndose, por decirlo asi. d Laura, 
¿No habla ya t e n i^  lu msoleute audacia de preseiiUrse en su casa?

Por lo que a MaldJ» respectó, desde que la razón comenzó i  
despimUr en su infantil ce reb ro ^ab ia  odiado con W a  el alma á las 
hijas lejitimas de su ,«dre , por el solo hecho de ser lejuim as; la po­
sición de U u ra , inlimlamente superior i  U suya por inesperada q w  
fuese la ui ima era otro mniivo mas de Mvidia y saña para la esw sa 
d e d o n L árlo se lb u en o ;y ea  l in .e l  recibimiento qnetóC ondesfle  
hizo , debemos confesar que nada tenia de calmantoni deconciliador 

separáronse pues, las dos hermanas con la sooiisa en los libios v 
lleno el corazón de ponzoña ; U u ra  no tenia fuerzas para m edirti 
euerpo á cuerpo cuu Matilde y sucumbió al cabo ^

-'*•‘̂ 1 » / «'‘‘“acesW dasU sveu tija ip arec ian esla rd esu iM n P  vU mu¿£r de Mendoza u n í rraa  nrucha

2S8 ufiíiaetidas cbai, yz ia lista de Jas contradao-

; i \ 5 r d " “ í " , r í . r
aquel hombre podía ser amante de Laura creído que
perderla ademas: pero i l a media 7
la persuadió de que se engañaba
Jo mas elconlidente de Laura; amarle es imnnei’hi.
Almazan era un vehículo inagotable de antipaUa

Sin embargo de aquella pranera decepción,'el pian de MatiWe 
■tuedó intacto; aquel no era el amante déla  Coadesa^ pero ésta r f  
-ida con un viejo y lanzada en el torbellino del g i ¿  m,Ldn 
^ ü s de tener alguno {as iraciocinaba la hija^de MUa-roé)

y  enpresenUndese, con i  ^  ha“  
ru  lo ¡¡irá Alraatan antes dispuesto ^

habtó f  ^ Laura ni tenia ni
nabia tenido am ante; no negaremos que fuese ya materia disnueita

; r e n r v " r * ‘ T ‘“^ ’¿  « 1 “' « Vallaba ts : ;: :! :
«ocenle y pura. No estaba Igjos el instante fatal predestinado i  V

flabiase comenzado ei sarao i  las ocho de la noche, yeran ya pa­
sadas Jas once sm que le hubiera sido posible á  Matilde, á  pesar de 
s m.-»". P«']PiMc¡», «S alar un hom bre, fuera de Almatón.
á quien la Condesa distinguiese de esa manera que, por mas que laí 

Multarlo, revela siempre que tienen interesados
D ® «íSeri posible, se decía, que no

tenga amante? Pues es preciso que lo tenga; y J» to n d ri .  ^
t .»  .  I - f í ! “  cuando Laura, que por su parte nota
toma olvidada, ni mucho m eaos, se le acercó con el aire mas ama­
ble del mundo, y tendiéndole graciosamente la mano, dijo:— .¿Ouie- 
reV . ven ira  tw ador un momento, amiga mía? Me parece q ^  ei

u l l V ' a d m k M e r t r “  -

esdage y una cortesía i  la francesa al lisongero cumplimiento del 

^ a d o r* * * * ’ ^ en efecto á la  pieza de!

esponerse á  ser oidas, pero 
con acento animado, luvierou las dos hermanas media hora de con- 
v e ^ i o c  para ñj'ar sus respectivas posiciones. La lógica fría de Ma- 
dde triunfó sm dificultad del orgullo exaltado de Laura; era preciso 

tratarse ni mas ni menos que dos estrafias: lasrelaciones entre la mu- 
y la -i» 'ID Capitón de caballeria,  no po­

dían n debían ser m lim as; pero tampoco era justo ni conveniente 
hacerá Mendoza lie peor condición que á  los demas de su clase yea-

ítf. v i -  V *  “ iraniento y  coosidera-
mn? S. a l^ n a  era lau irnprndento que á la otra p ro v o c L rn ó  t o l

i”  conserufufias. La fortuna las habla co- 
dTnadaaí.h ¡®” •'«^hombres, cuyas manos derechas enca­
denadas una con o-ra , empuñasen dos espadas, teniendo cada cual

e V s V u V fX “.u fP“ P>2ero: cnalquiera d«
ellos que mtontóse herir, se castigaría hiriéndose irremisiblemente.

*  '‘'atilde, á  las que no
hubiera encontrado Laura c o a  racional que replicar, c u a a d o \o  se

L tóo"eV hraÍrrM  y al salón^ t ó o e l  brazo i  Matilde y dispuesta i  verla sí lo menos posible.
pero á verla sm temor m sobresalto.

La hija de Mil'agros salió del tocador como en él habia entrado 
Propíaito de aniquilar i  su legíiiiDa hermana

T  '1’“" '" '^ ' '“'’ desorpresa, que la Condesa hubiera 
advertido a no haberle llamado la atención el mismo perioiage tan 
poderosamente que i  él solo miraba perionge » n

v ig «  d e T l V n t o ^  ‘’r  «  'DÍP «I
4 inspirar las S d e V p l r i o n e f  que solo alcanza

Breíem™te1o'‘dfrlmV.“

CContinitard).
PuTaicio Du L.V ESCOSl'RA.

D IO S Y EX, HOIHBRE.

iMIrad a l hombre! Del tupido velo 
Que á  la naturaleza envuelve inmensa,
Levantó apenas con incierta mano 
Un estremo ao m as, ya iluso piensa 
Que toda U amplitud de l ic m  y cielo 
E s^ c h a  viene i  su saber, y ufano 
Erige audaz á su razón mezquina 

Tribunal soberano,
Citando ante él í  la razón divina.

—«¿Quién eres? dice i  Dios. ¿Cuáles tu esencia? 
¿for qué naturaleza no lo esplica!
Sus leyes estudió mi inteligencia,

1“’’ •>' '•-rikir , . i . i , ,
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Y ea ellas nada de tu ser tne indita
La inefable siibstincia,

Ni de tu decanlada provideucia
Los designios p r^ n d o s . ¿La ignorancia 
Será quieu debalTihutar culto,
Y al genio siempre j  á  la ciencia oculto,

Dejarás en problema 
Ante sus luces tu  rerdad suprema?»

«Origen te proclaman 
Del órden y del b ien , y cuanto re»
Es desórden y mal. Justo te  llaman,
Y me consume estéril el deseo
De comprender de tu juslicia oscura 

La marcha silenciosa.
Eo balde por tu gloria te conjura 

Mi m ente, codiciosa 
De la eterna verdad, que tus arcanos 

Le descubras sublimes:
Sordo le  encuentran mis clamores vanos,
Y ni en las obras de tu diestra, mudas,
El sello augusto de tu nombre imprimes, 
Cual si gozases en mirar las dudas 
Luchar del hombre en el inquieto seno ,
T ú , que te llamas poderoso y bueno!»

«No m as, no mas en ignorancia ciega 
Adoraré rendido 
A un Dios desconoádo 

Que á  concordar con mi razón se niega.

Si no eres vano nombre 
Haz que yo sepa sin tardar quién eres;
Pues nace altivo, inteligente el hombre;
Y si so amor y su homeoage quietes,
Debes hacer que su razón lo mande,
Al verte am able,  al compreoderle grande.»

Así al saber supremo 
Dicta leyes sn hechura lim ilada,
Y de boodid por inefable esiremo,
Para curarla de su orgullo ¡ufando,
A á confunde á la razoo osada 
Allá en su propio seoo resonando 
Aquella voz que fecundé á la nada.

»Tú, que cuenta me pides 
De mis hondos designios,  tú  que dudas,

Sí á tu  razón se esconde,
De mi propia eiistenc ia , tú  que mides 
M ijustic ile leroal, y  en mis dominios 
Juzgas d e lé rd eay  delb ien , ¡respondel 

Tus sábios, tus aslrónomos profundos, 
¿Podrán decir cómo hago inalterable 
La eterna ley, que de infinilos mundos 
Que correo el espacio inmensurable,
El movimiento y  curso delermina,
Sin que choquen jamás en rudo encuentro,  
Y por qué los fecunda é  ilumina 
Encadenado un sol en cada centro?»

»¡ Loco mortal,  á quien hinchado miro 
Del prestado poder que de mi tienes! 
¿Puedes del Orion turbar el gUo,
O áJas brillantes Pléyades deüenes? 
¿Puedes siquiera conocer la tierra 
Que desdeñoso huellas? ¿Quién su base 
Describirte sabrá? ¿Quiénhay qne tase 

Los tesoros que encierra . -?
Hn imperio tras otro desparece,

Y mil generaciones
Pasan por elht, y  eo sn seoo se hunden: 
EJla sola no canela ni envejece,

Y BUS preciosos dones 
Con órden inmutable se difunden 

Por las varías regiones 
Que fertiliza e l sol. -Aquí presenta 
Prados herbosos, selvas primitivasj 
Allá el capricho de su fuerza ostenta 

En colinas altivas, 
que decora con rasgos pintorescos;
Allá borda de valles las honduras,

Mas acá ofrece los asilos frescos 
De grutas silenciosas;

Ora se estieode en plácidas llanuras;
Ora se ensancha eo playas arenosas;
Allí se mueslra en sotos y florestas,

Acá en bosques sombríos,
Y allá ostentando sus potentes bríos 
Encumbra montes de nevadas cresta».

¿Qué paternal desvelo,
Qué sábia providencia,
Con tal rnagüificencia 

Dotó al grosero y despreciado suelo 
De ese globo que habitas?

¿Quién lo sembró de vírgenes metales?
¿ Quién lo cubrió de esperies infinitas 

De útiles vegetales 
Apropiados á climas diferentes?
¡ Mira mecer las palmas y lis  cañas 
Las brisas de los trópicos ardientes,
Mientras eo selvas y ásperas montañas, 
Reástiendo a! tesou de vientos fieros,
Negros abetos, pino* seculares,

Se levas tan austeros 
Bajo los crudos circuios polares.

> ¿Quién le  dirá cómo del hondo seno 
Que mi espíritu beDchía,
Brotó con voz de troeno 
La mar amenazante,

Y cómo yo de nieblas la cubría
Cual envuelve la madre al lierno infante?
Alzó arroganU la espumosa frente 
Robando al sol fulgentes aureolas;

¿Mas quién se halló presente 
Cuwdo la dije: tu  soberbia enfrena
Y i  romper vé tus atronantes olas 
Ea aquel dique de movible arena?

¿Sabespor qué, vapores incesante»
Que recoge la atmósfera encendida,
De ese su aeno liquido se ezhalaa,

Y en las nubes Dolantes 
La masa de las aguas suspendida,
Solo desciende al suelo gota á  gota 
En bienhechora lluvia convertida;
Mientras de las altísimas montañas 
Se precipita en rápidos torrentes,  ^
Penetra de la tierra las entrañas,  •
Y formando con linfas trasparentes 
Arrojos mil y  rios caudalosos 
Recorre murmurando el campo verde

Con giros tortuosos,
Hasta volver al mar en que se pierde?»

«[Juez de mi providencia, que me intimas 
Su imperfección y  que mi plan corriges!

j Eres tú  quien diriges 
Segun euiviene i  los diversos climas 

Los vientos voladores,
Y á disipar mefíticos vapores 
L anas al rayo, que estallando dice

Con su  hórrido esUmpído, 
[Gloria, Señor, ya estás obedecido!

¿Conloada de flores 
Sale i  tu TOS la primavera hermosa 
A preparar la tierra que reposa 
Del abrasado estío á  los ardores?
¿O acata, acaso,  tu poder visible 

El iovierao aterido,
Haciendo le preceda 
Con órden icifalible 

El otoño de pámpanos ceñido?»

«¿A las linfas saladas
Y á  las ondas insípidas del rio ,
Lanzaste las especies animadas
Con variedad que pasma al pensamiento,
Y i  cada cual con diligente mano

Preparaste sustento...?
¿Por t i ,  de aceite saludable llena,
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Se agita enipe el hervor del Océano 
La colosal ballena?

[Mira cttíl brota de sos ojos llnni^  
Si la distancia de ia presa mide f 
{.Mira si airada berka las escamas 
Montes alaar en ecuireo llano,
Y si con lento paso lo divide 
Darle de la vejea el color cano r»

Por las libres regiones 
Del tire  que respiras, 

lEsparces con tu diestra creadora 
Las voiubles legioaes 

De tantas aves que indolente mirasT 
*Les concediste tú  la ro í canora ?

gTe deben los instiutos 
Porque se m uliiplicsi y  alimentan ,
Y los colores vividos que ostentan-

En matices distintos 
Sobre el esmalte de sim leves (dnmas;

O es tu saber quien guia 
A las que al verlas invemalles bramas 
Dejau del norte la región sombría,
Y atraviesan ei mar tras loa ardorr.s 
Del refulgente sol del mediodía?

Mira cómo desprecia ios furores 
Del caprichoso viento 

El águila rea l: las soledades 
Surca del E te r; en snUime asienbt 

Para el vuelo atrevido,
T entre nubes que envuelven tempestades 

Labra el robusto nido,
De la desierta roca 

En ias ásperas puntas suspendido; 
Mientras el avestroa, de pluma poca. 
Que nunca se alia á  la región vacia.
Por otro instinto poderoso y cierto 

Su cara prole Ha
A la infecunda arena del desierto.

>Do n o  nenio contempla 
De los brutos Ja inmensa mnchedumhro 
En ninguBu verás que talle <5 sobre 

l'n  miembro necesario.
Estos de imponderable mansedumbre. 
Amello- de carácter sangninario,
U nidos unos, otros atrevidos,
Pesados unos, otros diligentes,
Todos están armados y vestidos 
Cual requieren sus usos diferentes.
El destino eapccial que les señalo
Y el clima y ei lugar dd los instalo.
No por tus arles enseñado ha sido

El castor iodusoioso:
Ni el corcel generoso 
Que sufre lo düuunes,

Te debe aquel valor coa que, al soui.ij 
De la  trompa guerrera, 
Sacudiéndolas crines,
La naris dilatando,

U  l a n a  al campo en rápida carrera,
De espuma y  de sudor huellas dejando.

rCnanio la  vista admira
Y cnanto puede coarebD tu idea,

Es átomo mezquino 
Del Universo en el grandioso seno - 
Mas tú , 1 mortal! que de mi ser divkiü 
Inquirir osas, de artoganrU lleno, 
Secretos m ebbles, contundida 
Verás por las partículas mas leve»

Tu rtioB desvalida.
Si i  analizar ese átomo le  atreves 
De la naturaleza que presumes 
Iluso conocer, e l ser mas potee 
Comprender y esplicar quieres en vano; 
l^ a  llor que te brinda sus perfumes 
fcse mosquito que aplasto tu dedo,

Ese que huellas, mísero gusano,
I Misterios son en que abismarte puedo!

¿Y no eres un ^ m o ,
I Dh átomo pensador! pa * í  mistnn?
Naturaleza doble en ti se  encierra;
De un rayo de mi mente iluminado,

Eres rey de la tie rra ,
Y de esa tierra misera formado.

Mjteria deleznable
Y espíritu soberbio.

Grande y pequeño, fuerte y miserable.
Suspenso én trela  nada 
Eslás y el infinito,

Y en tu razón tan pobre y lim ilada,
Llevas augusto privilegio escrito.

Trémulo ante tan gnuides maravillas 
Que entrever logra lu asombrada mcut'’ .
Dobla i Mortal! suuiiso las rodillas 

Prosternando la frente,
Y acatando rendido

De mi sapiencia el insondable arcann;
-Has no alces atrevido 

ílasla mi trono el pcnsainieiito insano;
Que aunque el ástro de fuego 

Su luz te  envía en rayos bienhechores.
Si le (was rootemplar quedarás ciego,
Sombras no mas hallando en sus fulgores.

En tu  alma de mi Ser grabé U idea ,
Y rindiendo á su autor digno homenage.

Naturaleza emplea 
Universal, magnilico lenguage.
De un polo al otro en sus miserias claman 
Los hombres á su Dios. La tierra, el cielo,

Las noches V los dias,
Mi poder y  bondad do quier proclaman
Y mi nombre preludian en el suelo ’

Multitud de arniouias 
Que ofuscan, s i , de tu  razón el brillo.

Y confunden lu ciencia;
Mas para el corazón tienen sencillo,

Poderosa elocuencia.

Es tni nombre | El que e s ! que confundido 
Ante el misterio de tan alto nombre,
Entre esas obras de mi augusta diestra 
El bumano saber calle y  se asombre 
Pnes su ciencia mayor alcanza y muestra 
A! conocer su pequenez el hombre.

- Í 8« .
GEBiacnw GOMEZ na AVELLANEDA.
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